
La oración en el proceso de RICA 

La oración es parte integra y esencial dentro del Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos 
(RICA). El propósito del proceso de RICA no es simplemente proporcionar instrucción 
catequética o transmitir información sobre la doctrina católica, sino acompañar a los 
catecúmenos y candidatos hacia un encuentro cada vez más profundo con Jesucristo y 
hacia la incorporación en la vida de la Iglesia. Por consiguiente, la oración debe impregnar 
todo el proceso de iniciación y no debe tratarse simplemente como una actividad de 
apertura o cierre dentro de las sesiones de RICA. 

La Iglesia entiende el catecumenado como un período de formación en toda la vida 
cristiana. El Concilio Vaticano II enseña que el catecumenado no es simplemente una 
exposición de las doctrinas y preceptos de la Iglesia, sino un período de formación y 
aprendizaje en el que quienes se preparan para la iniciación cristiana son introducidos en 
la vida de fe, la liturgia y la caridad. Por lo tanto, la oración es una de las principales 
maneras en que los catecúmenos y candidatos aprenden no solo sobre la fe cristiana, sino 
también a vivir en relación con Dios. 

Los Estatutos Nacionales para la Iniciación Cristiana de Adultos también enfatizan que la 
formación de los catecúmenos es integral, está sostenida por la liturgia de la Iglesia y tiene 
sus raíces en la Sagrada Escritura, la doctrina católica, la vida moral y las obras de caridad. 
La oración une estas dimensiones. Por medio de la oración, la Palabra de Dios se convierte 
en fuente de conversión personal; la doctrina se convierte en expresión de la fe de la 
Iglesia; la enseñanza moral se convierte en respuesta a la gracia de Dios; y el servicio se 
convierte en expresión del amor a Dios y al prójimo. 

La oración como encuentro con Dios 

El propósito principal de la oración en RICA es fomentar una relación personal con Dios. 
Los catecúmenos y candidatos deben llegar gradualmente a comprender la oración no 
simplemente como algo que los católicos «dicen», sino como un encuentro con el Dios 
vivo que los llama a la comunión con Él. 

Por esta razón, las sesiones de RICA deben ofrecer oportunidades auténticas para el 
silencio, el practicar escuchar, la alabanza, la acción de gracias, el arrepentimiento, la 
petición, la intercesión y la contemplación. Se debe animar a los participantes a compartir 
con Dios sus alegrías, luchas, preguntas, temores, esperanzas y experiencias. De esta 
manera, la oración se conecta con el camino de su conversión. 

El Catecismo de la Iglesia Católica describe la catequesis como un tiempo en el que se 
enseña a las personas a meditar la Palabra de Dios en la oración personal, a participar en 
la oración litúrgica y a interiorizar la oración para que dé fruto en una nueva manera de vivir. 
También subraya el valor de aprender las oraciones fundamentales, sin olvidar que se le 
debe ayudar a las personas a comprender y saborear su significado. Este principio es 



especialmente importante en el RICA: los candidatos no deben limitarse a memorizar 
oraciones católicas, sino que deben aprender gradualmente cómo estas oraciones 
expresan la fe de la Iglesia y cómo pueden formar parte de su propia relación con Dios. 

Introducir a los participantes a la riqueza de la oración católica 

A lo largo del proceso de RICA, los participantes deben ser introducidos a la rica variedad 
de oración que se encuentra dentro de la tradición católica. Se pueden incorporar 
diferentes formas de oración de acuerdo con el tiempo litúrgico, el tema de la sesión 
catequética y las necesidades espirituales y la madurez del grupo. 

Entre las posibles formas de oración se incluyen: 

• Oración con la Sagrada Escritura, especialmente la lectio divina, la reflexión sobre 
el Evangelio y la oración con las lecturas dominicales. 

• Oración litúrgica, particularmente la participación en la Misa dominical y 
celebraciones apropiadas de la Palabra de Dios. 

• La Liturgia de las Horas, especialmente la Oración de la Mañana o de la Tarde 
cuando sea apropiado. 

• Los Salmos, introduciendo a los participantes al propio lenguaje de la Iglesia de 
alabanza, lamentación, acción de gracias, arrepentimiento y petición.  

• El Rosario, como una forma de oración distintivamente católica centrada en los 
misterios de Cristo. 

• La Coronilla de la Divina Misericordia y otras oraciones devocionales establecidas. 
• El Ángelus y el Regina Caeli, particularmente en relación con los tiempos litúrgicos 

correspondientes. 
• La adoración eucarística y la oración ante el Santísimo Sacramento, cuando sea 

pastoralmente apropiado. 
• El Vía Crucis, particularmente durante la Cuaresma. 
• Oraciones de petición e intercesión, enseñando a los participantes a orar por las 

necesidades de la Iglesia, del mundo y de la comunidad local. 
• Oraciones de acción de gracias y alabanza, ayudando a los participantes a 

reconocer la acción de Dios en sus vidas. 
• Oraciones de arrepentimiento y examen de conciencia, especialmente mientras los 

candidatos se preparan para el Sacramento de la Reconciliación. 
• Oraciones asociadas con los ritos de la iniciación cristiana, permitiendo que los 

participantes experimenten la conexión entre la oración, la conversión y el camino 
litúrgico. 

• Oraciones de los santos, introduciendo a los participantes a la sabiduría espiritual y 
al testimonio de los hombres y mujeres santos de la Iglesia. 

• Oración personal y espontánea, cuando sea apropiado, para que los participantes 
comiencen a expresar su relación con Dios con sus propias palabras. 



El propósito de esta variedad no es simplemente exponer a los participantes al mayor 
número posible de oraciones católicas. Más bien, es ayudarlos a descubrir formas de 
oración que ayuden a desarrollar una relación fuerte con Dios durante toda la vida. El 
objetivo final es formar discípulos capaces de orar tanto personalmente como con la 
Iglesia. 

La oración y el año litúrgico 

La oración en RICA debe estar estrechamente vinculada al año litúrgico. El calendario de la 
Iglesia proporciona un marco espiritual natural para el camino de iniciación y permite que 
los participantes experimenten los misterios de Cristo no simplemente como temas de 
instrucción, sino como realidades celebradas en la vida de la Iglesia. 

• Durante el Adviento, la oración puede enfatizar la espera, la esperanza, la venida de 
Cristo y la respuesta de la Santísima Virgen María al llamado de Dios. Durante la 
Navidad, la oración puede centrarse en el misterio de la Encarnación y en el deseo 
de Dios de habitar entre su pueblo. 

• Durante la Cuaresma, la oración debe adquirir un carácter particularmente 
penitencial y preparatorio. El camino de los catecúmenos hacia la celebración de 
los Sacramentos de Iniciación debe estar acompañado por la oración, la Escritura, 
el examen de conciencia, el arrepentimiento y la intercesión. Los escrutinios y los 
demás ritos del período de purificación e iluminación no deben tratarse como 
ceremonias aisladas, sino como momentos significativos de la oración de la Iglesia 
por quienes se preparan para la iniciación. 

• Durante el tiempo de Pascua, la oración debe celebrar la Resurrección de Cristo y la 
vida nueva recibida por medio del Bautismo. Para los recién iniciados, el tiempo 
pascual ofrece un tiempo privilegiado de mistagogía en el que la oración puede 
ayudarlos a reflexionar sobre la experiencia de los sacramentos que han recibido y 
a profundizar en ella. 

La oración debe desarrollarse junto con el camino de los participantes, en lugar de 
permanecer idéntica durante todo el año. 

La oración con la Palabra de Dios 

La Sagrada Escritura debe ocupar un lugar central en la vida de oración de RICA. Los 
Estatutos Nacionales identifican específicamente la Escritura y la oración como 
elementos esenciales de la evangelización y la formación. Los participantes deben tener 
regularmente oportunidades para escuchar la Palabra de Dios proclamada, reflexionar 
sobre ella, responder a ella en oración y considerar cómo los llama a la conversión.  

Un enfoque práctico consiste en comenzar una sesión de RICA con una breve 
proclamación de la Escritura seguida de varios momentos de silencio. El facilitador puede 
entonces invitar a los participantes a reflexionar sobre qué palabra o frase les llama la 



atención, qué puede estar diciéndoles Dios por medio del pasaje y cómo los invita el 
pasaje a responder. Con el tiempo, se puede introducir a los participantes a la lectio divina 
y a otros métodos tradicionales de oración con la Escritura. 

La fe cristiana no es simplemente algo que se estudia. Es una respuesta a la revelación y a 
la invitación de Dios. 

La oración y los ritos de la iniciación cristiana 

La oración también debe ayudar a los participantes a comprender que el proceso de RICA 
es fundamentalmente litúrgico y sacramental. Los ritos de la iniciación cristiana no son 
simplemente ceremonias que marcan el progreso dentro de un programa. Son 
celebraciones mediante las cuales la Iglesia acompaña, bendice, intercede por y forma a 
quienes están respondiendo al llamado de Dios. 

El catecumenado mismo está destinado a introducir progresivamente a los catecúmenos 
en la vida de la Iglesia. Por lo tanto, la oración de la Iglesia por ellos tiene un propósito 
formativo: pide a Dios que los fortalezca, los proteja, los ilumine y los conduzca hacia la 
plenitud de la iniciación cristiana. 

Los exorcismos menores, las bendiciones, los escrutinios, las entregas y los demás ritos 
de RICA deben, por lo tanto, comprenderse dentro de este marco espiritual más amplio. 
Expresan la convicción de la Iglesia de que la conversión es, en última instancia, obra de la 
gracia de Dios y que quienes se preparan para la iniciación necesitan la oración y el apoyo 
de toda la comunidad cristiana. 

La oración como participación en la oración de la Iglesia 

A medida que los participantes avanzan en RICA, deben pasar gradualmente de 
simplemente aprender oraciones individuales a descubrir que están siendo invitados a 
entrar en la oración de toda la Iglesia. 

Un ambiente de oración 

La manera en que se llevan a cabo las sesiones de RICA debe comunicar por sí misma la 
importancia de la oración. Siempre que sea posible, el lugar de reunión debe disponerse 
de manera que cree un ambiente propicio para la oración. Una Biblia, un crucifijo, una vela 
u otro símbolo sagrado apropiado pueden ayudar a establecer el carácter del encuentro. 

La oración no debe hacerse con prisa. Debe permitirse el silencio. Los líderes deben 
modelar reverencia y atención, en lugar de tratar la oración como una transición entre 
actividades. Cuando sea apropiado, la música, el arte sacro, la Escritura, los períodos de 
silencio, los gestos y la postura pueden ayudar a los participantes a entrar más 
plenamente en la oración. 



Al mismo tiempo, la oración debe permanecer auténtica y accesible. Quienes no están 
familiarizados con la oración católica pueden sentirse inicialmente inseguros o 
incómodos. Por lo tanto, la función del equipo de RICA es enseñar mediante la invitación y 
el ejemplo, explicando las prácticas desconocidas cuando sea necesario y permitiendo 
que los participantes tengan tiempo para crecer en confianza. 

Un esquema práctico para las sesiones de RICA 

Una parroquia puede desear establecer una estructura de oración constante, variando al 
mismo tiempo la forma particular de oración de una semana a otra. Por ejemplo, una 
sesión de RICA podría seguir este esquema general: 

• Reunión – Un breve momento de silencio y una transición intencional de las 
actividades ordinarias a la oración. 

• Invocación al Espíritu Santo – Pedir al Espíritu Santo que guíe a los participantes y 
abra sus corazones a la Palabra de Dios. 

• Proclamación de la Escritura – Leer un Evangelio apropiado u otro pasaje bíblico. 
• Reflexión y silencio – Dar a los participantes tiempo para escuchar y reflexionar. 
• Respuesta en oración – Utilizar una forma de oración apropiada al tema de la 

sesión. 
• Intercesión – Orar por los participantes, la Iglesia, el mundo y necesidades 

particulares. 
• Conclusión – Dar gracias a Dios y, cuando sea apropiado, concluir con una oración 

católica tradicional o una bendición. 

La forma particular puede cambiar de una semana a otra. Una sesión podría utilizar la 
lectio divina; otra podría introducir el Rosario; otra podría utilizar los Salmos; otra podría 
incluir adoración eucarística; otra podría centrarse en el Examen; y otra podría incorporar 
la Oración de la Tarde o una celebración de la Palabra de Dios. 

La variedad siempre debe estar al servicio de la formación. El objetivo no es la novedad, 
sino la iniciación gradual en el tesoro de oración de la Iglesia. 

Llegar a ser personas de oración 

En última instancia, el objetivo de la oración en RICA no es que los catecúmenos y 
candidatos se familiaricen con una colección de oraciones católicas. El objetivo más 
profundo es que lleguen a ser personas de oración: personas que reconocen a Dios como 
la fuente y el centro de sus vidas, que escuchan su Palabra, buscan su voluntad, dan 
gracias, se arrepienten cuando pecan, interceden por los demás y se confían a la gracia de 
Dios. 

La oración debe estar entretejida en cada período del camino de RICA: desde la 
investigación inicial y la evangelización, pasando por el catecumenado y la purificación e 



iluminación, hasta la celebración de los Sacramentos de Iniciación y el período de 
mistagogía. En la oración, los catecúmenos y candidatos aprenden a reconocer que la vida 
cristiana es, en última instancia, una respuesta a la iniciativa de Dios: Dios llama, la 
persona escucha, responde y aprende gradualmente a vivir en comunión con Cristo y su 
Iglesia. 

Oración cristiana 

• ¿Qué es la oración? 

• La oración como relación con Dios 

• Oración personal 

• Oración comunitaria 

• Oración vocal 

• Meditación 

• Oración contemplativa 

• Lectio divina 

• El Padre Nuestro 

• Salmos 

• Oraciones de la tradición católica 

• El Rosario 

• Oración eucarística y adoración 

• Oración con la Escritura 

• Oración de intercesión 

• Oración en tiempos de sufrimiento 

• Discernir la voluntad de Dios 

 

Vida espiritual y devocional católica 

• Rosario 

• Adoración eucarística 

• Vía Crucis 

• Sagrado Corazón 

• Divina Misericordia 

• Devociones marianas 

• Novenas 

• Peregrinación 

• Bendiciones y sacramentales 

• Dirección espiritual 

• Retiros 

• Piedad popular y tradiciones 

devocionales católicas 
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